Declaración oral Consejo Regional Indígena del Cauca – CRIC
Mesa redonda sobre los derechos de los pueblos indígenas en situaciones posteriores a conflictos y negociaciones, acuerdos y convenios de paz
Buenas tardes para todos y para todas, reciban un saludo de armonía y de resistencia de parte del Consejo Regional Indígena del Cauca – CRIC y de la Guardia Indígena. Mi nombre es Oveimar Tenorio y me desempeño en el cargo de coordinador político de la Gurdia Indígena. 
El Consejo Regional Indígena del Cauca - CRIC agrupa 11 pueblos indígenas milenarios del departamento del Cauca, en el Suroccidente de Colombia. Los 11 pueblos estamos organizados en 139 Resguardos (territorios indígenas) y siempre hemos venido caminando la palabra en busca de armonía y equilibrio en nuestros territorios ancestrales, bajo la orientación de nuestras autoridades  tradicionales. 
Nuestra misión es la defensa de los derechos fundamentales y específicos de los pueblos indígenas, para lo que hemos implementado proyectos jurídicos, productivos, de educación y salud propios, teniendo como principios rectores la Unidad, la Tierra y la Cultura, pilares fundamentales en la búsqueda de la Autonomía.
Históricamente, el departamento del Cauca ha sido entre las regiones más golpeadas por el conflicto armado en Colombia, y debido a las discriminaciones históricas y estructurales, los pueblos étnicos hemos sido los más afectados por la violencia. 
Tras la firma de los Acuerdos de Paz de 2016 entre el Gobierno Nacional y las FARC-EP, conocimos un breve periodo de relativa calma, pero a partir de 2018 se presentó una reconfiguración del conflicto: hoy en día múltiples grupos armados se disputan el control social de los territorios, con intereses estrechamente relacionados al narcotráfico y a la minería ilegal. A ese tipo de violencia se suman la imposición de monocultivos por parte de empresas transnacionales así como el modelo capitalista de explotación de los recursos naturales, dando por resultado graves afectaciones a la vida, a la madre tierra y a los derechos humanos. 
A lo largo del año 2023, los pueblos indígenas agrupados en el CRIC hemos registrado 800 víctimas de distintas vulneraciones, siendo los asesinatos, las amenazas, el desplazamiento y el reclutamiento forzado entre las desarmonías más frecuentes. A lo que va del año 2024, contamos 424 víctimas: entre ellas, 77 víctimas de reclutamiento forzado de menores de edad y 38 víctimas de asesinato. 
La violencia física contra nuestros líderes y lideresas, el reclutamiento de menores de edad, así como la violencia cultural contra nuestros sitios sagrados y nuestras prácticas espirituales, culturales y organizativas, nos llevan a denunciar un etnocidio en curso, cuyas causas son históricas y estructurales.
Ante la guerra que en los últimos años y meses ha vuelto a nuestros territorios, nos hemos venido organizando desde décadas en la Guardia Indígena, la cual está conformada por niños, niñas, adultos, mayores, hombres y mujeres, con la misión de defender la vida y el territorio por medio de la palabra, el bastón y la orientación de las autoridades. Nuestra resistencia es una resistencia milenaria e integral, es una apuesta para la vida y para la paz. 
En este importante espacio del Mecanismo de Expertos sobre los derechos de los Pueblos Indígenas, solicitamos que se lleve a cabo un trabajo de incidencia nacional e internacional sobre los siguientes puntos:
· Respeto de la vida e integridad física y cultural;
· Respeto de la autonomía territorial indígena;
· Adopción de medidas de protección colectivas e idóneas con enfoque diferencial para garantizas la seguridad y la pervivencia en los territorios de los pueblos indígenas;
· Medidas con enfoque diferencial para la prevención del reclutamiento forzado de menores de edad;
· Participación directa de los pueblos y territorios étnicos en la construcción de una paz estable y duradera;
· Apoyo y acompañamiento para establecer una mesa de dialogo con actores armados, para lograr un cese al fuego multilateral, que respete los mínimos humanitarios.
¡Cuenten con nosotros para la paz, nunca para la guerra!

